
Notas de homilía del 28 de noviembre de 2021, Primera de Adviento C 
Lecturas: Jer 33: 14-16, 1 Tes. 3: 12-4: 2, Lucas 21: 25-28, 34-36  

 

1. Resumen: Adviento significa "venir". En el sentido de nuestra fe, tiene tres significados. Primero 
está la anticipación y celebración de la primera venida de Jesús, el Hijo de Dios, encarnado, al mundo. 
En segundo lugar, se refiere al regreso de Jesús al mundo en su Segunda Venida. Este es un momento 
de anticipación apocalíptica, del Juicio Final y del fin del mundo. Luego, en tercer lugar, mientras nos 
esforzamos por estar preparados para la Segunda Venida y el Juicio Final, deseamos que Jesús venga 
a nuestras vidas a través de la Palabra y el Sacramento, mientras aún estemos vivos en esta tierra. La 
Iglesia nos invita a hacer un peregrinaje de fe a través de las lecturas, mostrándonos una visión 
profética de la primera venida de Cristo (advenimiento), a través de la profecía de Jeremías, de su 
gloriosa Segunda Venida a través de la selección evangélica de Lucas, y en tercer lugar, de su entrada 
diaria en nuestras vidas a través de la segunda lectura. 

 

3. En la primera lectura, el profeta Jeremías ya está profetizando a los exiliados en Babilonia que 
Dios se estaba preparando para una restauración. Él nos asegura que el Señor nuestra justicia 
cumplirá sus promesas y, por lo tanto, que no debemos tener miedo, a pesar de los espantosos 
acontecimientos y la degradación moral que nos rodea. Es asombroso lo temprano que estaba 
profetizando este regreso. La profecía de Jeremías nos anima a esperar con esperanza la segunda 
venida de Jesús en el juicio. 

 

4. En la segunda lectura, Pablo da instrucciones para la preparación sobre cómo deben comportarse 
los cristianos mientras esperan "la venida de nuestro Señor Jesús con todos sus santos". Nos insta a 
poner en práctica la promesa de paz de Dios cultivando un espíritu de amor por los demás. Se nos 
dice que fortalezcamos nuestro corazón en santidad (3:13) y que abundamos en amor los unos por los 
otros (3:12). Es por eso que Pablo enfatiza el comportamiento apropiado en esta parte de su carta.  

 

"Que el Señor los haga crecer y abundar en amor los unos a los otros y a todos, como lo 
tenemos nosotros para con ustedes, para fortalecer sus corazones, para ser irreprensibles en 
santidad ante nuestro Dios y Padre en la venida de nuestro Señor Jesús con todos sus santos ". 

  

Paul les dice que lo que hacen mientras esperan es tan importante como el evento que están 
esperando. Tengamos en cuenta que inmediatamente después de nuestra selección para este 
domingo, St. Paul sigue con un llamado a la "Santidad en la conducta sexual". (I Tes 4: 3-8).  

 

5. En el Evangelio de hoy, Jesús profetiza las señales y presagios que acompañarán a su segunda 
venida y nos anima a estar expectantes, optimistas, vigilantes y bien preparados:  

 

“Cuando estas señales comiencen a suceder, permanezcan erguidos y levanten la cabeza 
porque su redención está cerca ”(Lucas 21:28).  

 

Jesús quiere que enfrentemos el futuro con confianza en la providencia de Dios.  

 

6. Jesús estaba advirtiendo a estos cristianos que animaran sus espíritus mientras esperaban que 
Jesús regresara. Necesitaban lograr cosas en sus vidas que les dieran una participación en Su vida 
resucitada. Por eso, después de recordarle a su comunidad acerca de las señales que precederían a la 
segunda venida de Jesús, Lucas les advierte de Jesús:  

 



"Estén atentos para que sus espíritus no se llenen de indulgencia, borracheras y 
preocupaciones mundanas. Oren constantemente por la fuerza para escapar de cualquier 
cosa".  

 
7. Dos elementos importantes: nuestra visión de realización en el cielo y nuestro sentimiento de 
participación en el Reino mismo de Dios en la tierra. 
 
8. ¿Cuál es nuestra visión de nuestro cumplimiento en el cielo? ¿Realmente tenemos una idea de lo 
maravilloso que será estar en el cielo? ¿Nos emociona esto? ¿Estaríamos emocionados alguna vez de 
evangelizar compartiendo las grandes promesas de Dios en la otra vida? 
 

     Piensa conmigo en qué se parece esa promesa en el cielo. Seremos como dioses. Tendremos 
cuerpos glorificados. La experiencia de nuestra presencia en el cielo será un cumplimiento espiritual 
de placer y gozo súper intenso, muy diferente de nuestros deseos materialistas aquí en la tierra. 
Aquellos que han ido al cielo han tenido un sentimiento de bienestar y felicidad total. 
 
 9. En segundo lugar, estamos llamados a construir el Reino de Dios en la tierra en anticipación al 
Reino de Dios en el Cielo. La vida eterna comienza en la tierra durante nuestras vidas como 
conocemos a Jesús y se completará en el cielo.  

 

“Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que enviaste, Jesucristo” (Jn 
17, 3).  

 

A medida que conocemos a Jesús y crecemos en santidad, caridad y todas las virtudes, nos 
proponemos crear una sociedad en la que el amor y la justicia, la paz y la prosperidad puedan estar 
presentes. Nuestra teología, nuestras creencias forman la base de un cierto tipo de cultura, una forma 
de vida bendita. Esto fue lo que nuestros padres fundadores supieron cuando insistieron en la 
necesidad de la fe y la moral cristianas para mantener el futuro de nuestra república (Ver David 
Barton, Intención Original, Capítulo 17, “Religión y Moralidad: Los Apoyos Indispensables”. 
 

 10. Implicación significativa de los jóvenes. ¿No es cierto que los jóvenes buscan algo a lo que 
entregarse, para marcar la diferencia, especialmente para Dios? ¿Por qué nos convertimos en 
misioneros en lugar de ganar dinero inmediatamente? ¿Por qué buscamos el servicio, tanto en el 
sacerdocio como en la vida religiosa, pero también en las instituciones de servicio? ¿No hay un 
profundo deseo de hacer una diferencia constructiva en nuestro mundo?  

 

11. Si hemos hecho bien en nuestra preparación y estamos caminando dignamente con Jesús, la 
Iglesia también nos recuerda que estos son días de "anticipación gozosa y orante de la venida de 
Jesús".  
 

12. Conclusión: La clave de todo esto es nuestra relación con Jesucristo como Señor y Salvador, 
basada en la Sagrada Escritura, y luego perseguir esa meta de una vida santa y virtuosa. ¿Qué tal 
esto como un objetivo para nosotros este año? Estamos en competencia en el mundo, tanto por 
nuestra Iglesia como por nuestra cultura. ¿Somos capaces y estamos dispuestos a afrontar el desafío 
que tenemos ante nosotros? 
 
 
 


